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Cuarto Domingo

"Los animales de Belén"

Adaptación de Gabriela Kast 

a un relato de autor conocido.

San José tomó su flauta, y suavemente comenzó a tocarla. El pensaba que ya era hora que su esposa María descansara, y que la suave música la hiciese dormir. Y así, suavemente, todos se fueron quedando dormidos: primero la Virgen y luego los animales que también la habían acompañado durante le nacimiento de su hijo. Como ya era de noche, San José también se recostó.

¡Todos dormían! Menos el Niño Jesús que estaba despierto y sonreía. ¿Por qué debía dormir si recién había llegado a este mundo? Pero estaba muy calladito, para no despertar a la Virgen y a San José.

Comenzaba a hacer mucho frío y la noche estaba oscura. Pero el Niño no estaba solo. El buey y el burro también estaban despiertos.

El buey movía su cabeza preocupado, y decía:

-
Hace frío, el Niño se va a resfriar.

El burro levantó su cabeza y miró con preocupación al recién nacido.

-
Silencio –dijo el buey-, vas a despertar al Niño.

-
Pero si no está durmiendo- contestó el burro.

-
¿Qué haremos par que no se resfríe?

-
¿Despertamos a su mamá?-, preguntó el burro.

-
¡No! –dijo el buey-, ella debe descansar.

-
¿Qué haremos entonces?

-
Ya sé –dijo el buey-. Acerquémonos al Niño, nos acostamos a su lado, lo abrigamos y así no se enfermará.

-
¡Qué buena idea! –dijo el burro-. Tú, ponte pro el lado derecho y yo por el lado izquierdo.

Así se pusieron los dos, uno por cada lado; el buey trató de acurrucarse lo más posible, para calendarle los pies al Niño Jesús. El burro miró a su alrededor y dijo:

-
¡Qué oscuro está todo! Apenas puedo ver; saldré afuera y veré si encuentro una hermosa estrella para iluminar el establo … no puede ser que el Hijo de Dios esté sin luz.

El burro salió despacito para no despertar a la Virgen y a San José, miró largamente al cielo … hasta que descubrió una estrella grande, luminosa y muy linda para llevársela al pequeño. “¡Que bien se verá esta estrella sobre le pesebre!” pensó el burro.

Al volver vio que el buey estaba calentando al Niño Jesús con su aliento. ¡Lo hacía con tanto cariño!

-Mira –le dijo el burro al buey-, traigo la estrella más linda del universo para que nuestro Niño Jesús esté siempre con luz.

El niño Jesús los miraba con ojos grandes y brillantes. Se sentía feliz y agradecido por las preocupaciones de los animales. Por primera vez Jesús empezó a jugar con sus manitos.

El buey descubrió entonces los piececitos del Niño Jesús y para calentarlos soplaba cinco veces cada pie, a fin de poder calentar cada dedito.

El burro, por su parte, se acostó de tal manera que con su cola podía espantar las moscas.

En el establo había una gran paz y tranquilidad.

El Niño, que todavía no hablaba, miraba a los animales y ellos entendían lo que les quería decir:

¿Por qué me calientas? –preguntó el Niño al buey, con la mirada.

-Y tú, burro ¿por qué espantas las moscas y me cuidas?

Los animales no sabían cómo contestarle ya que no podían hablar como los hombres. ¿Cómo decirle al Niño que lo amaban por se el Hijo de Dios, el rey que había venido a salvar a todos los hombres?

El Niño les sonrió y dijo:

-
No se preocupen, los entiendo. Soy el Hijo de Dios y he venido a salvar a todos los hombres. Vengo a quedarme en los corazones de los niños, de todos aquellos que quieran recibirme.

El burro y el buey se sintieron felices. Habían cuidado al Niño Dios, lo habían protegido del frío y la oscuridad. ¡Qué suerte habían tenido!

Reflexión:

El Niño Jesús casi se enfermó de frío.  Lo calentaron los animales del establo.

-
¿Has pensado que el Niñito Jesús puede pasar mucho frío en tu corazón?

-
¿Cómo puede pasar frío en tu corazón? (De muchas maneras si no le hablas, si no lo recibes, si no le rezas).

Falta muy poco para que vuelva a nacer, para que vuelva a ser su cumpleaños. El 24 de Diciembre es el cumpleaños del Niño Jesús.

Tengamos para él un corazón calentito. Que no sienta frío. Ofrezcámosle una casa donde El pueda vivir siempre muy contento y feliz.

Esa casa es tu alma, la que debe estar siempre limpia y pura para que en ella pueda habitar dignamente el Hijo de Dios.

CUENTOS PARA ADVIENTO








